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EL NOTICSELLO DE MDLA 

PRIMA.VRRA. 
Mamá, mamá, yo no se io que siento. 
—¿Que te pasa, tiija mia? 
—Qué so yo. pero, ma pica el cuerpo, 

siento un gran desasosiego extiafio y.. . 
Eso consiste on las pulg"as, las chinches 

y (lemas insectos de uso interiur. 
— No le diré que nn, pero.— 
— í Q o ó pero es ese? 
—Ayer se me declaró Ai turo, y como me 

miraba de cierto modo, yo... 
—Si, si; ya comprendo; efectos de la es

tación. 

—Estoy decidido, chico, pero completa
mente decidido. 

—Piénsalo bien, Andrés. 
—Ya está pensado. 
— Toma café y reflexiona. 
—Lo tomaré, pero es inútil. 
—Mozo, mozo! 
—¿Que liace falta? 
—Un café á este caballero. 
—Gracias. 
—Tomando cafó se piensa mejor. 
—No Ricardo, cuando las ofensas son del 

calibre de las mias, no hay quien las calme,j 
como no sea la venganza. ,' 

—Mañana nos veremos. ' 
—Bueno, hasta mañana. 
Pasan veinticuatro horas. 
Ricardo vuelve al café á esperar á su 

amigo Andrés. 
Han pasado dos horas y el amigo no 

parece. 
Ricardo pide un periódico para matar el 

tiempo. 
De pronto, lanza una exclamación. 
—¿Qué le pa.sa á V., cai)allero? 5)icü uno 

que está en la mesa inmediata. 
—Una mala noticia, puesto que se trata 

de un amigo mió. 
—A ver, á ver. 
—Oiga usted. 
Soy todo oidos. 
Ricardo lee lu siguiente: 
«Anoche en la ealle Mayor anduvieron á 

palos lio» jóvenes bien portados. 
Según oímos en el silij del suceso, era 

cuestión de faldas. 
Uno (le los contendientes, D. Andrés 

Gómez, salió del lance con la cabeza rota. 
La primavera empieza á hacer de las su

yas.» ^ 
A Dios, Pablo. 
—¿Dónde vas tan depris.i, Teodoro? 
—tengo mucho quo hacer. 
—Ya se sabe; en este tiempo los emplea

dos de la Vicaria están siempre ocupados. 
Tíídos quieren casfirse. 

—Es cierto, y no faltan aficienados al san 
to lazo, pero eso no constituye todo el tra
bajo que ahora tenemos. 

—¿Pues, qué es? 
—Losdivorcios.jamigo inio, los divorciíss. 
— ¿Los divorcios? 
—Si; parece que han tocado á descasarse. 
iDiablol 
—Unes quieren entrar en la cofradía y 

otros salir. 
—Pues, divertirse. 
—No será mucho; porque hay ochenta 

divorcios en cartera. 
— ¡Horror! Adiós. 
—¡Ño lo cases, chico, no ta cases. 

Varios ciegos vendedores de papeles im-

con los tres suicidios 
presos. 

— i . E l Imparcial 
que hubo anochel 

— E l «Globo» con el asesinato de ayer. 
Un transeúnte: Esto es atroz. La prima

vera enciende de tal modo la sangre, que 
el (nuado arde. 

FlíM'es, armonia.s; noches templadas y 
cielo irinispareiite. 

La naturaleíia se viste de gala, sin du
da prira c(>mpensar un tanto á la humani
dad sus diarios descarrilamientos. 

Esla estación presenta las dos caras de 
la vida en ose coiUinuo claro obscuro de la 
risa y el llanto. 

e s t í o . 
En los jardines del Buen Retiro. 
E " una fila de sillas hay cuntro señoras; 

dos son jóvenes, bellas y solteras. 
Detrás hay dos pollos elegantes que mi- j 

ran á las pollas cou ojo? codiciosos. 
— ¡Qué hermosa es la rubia, Carlos! 
—Es c¡tírti>, Enrique, pero la morona no 

le vá en zuga. 
—Ambas son de primera. 
--Y la rubia ha vuelto dos voces la cabeza 
—Calla, y oii;amos. 
—¡Qué calor, Ernestina. 
— Insoportable, Pepita. 
—¿No le bañas? 
— S i ; voy al Niágara. ¿Como papá está 

enfermo, no hemo.'; p<sdido salir de Madrid. 
—Pues , yo puedo qua vaya á S. Juan de 

Luz. 
—¡Cuanto te envidio. 
—Yo también m o estoy bañando encasa. 
—Claro; hace tanto calor!.. 
—Me estoy dando baños de placer á diez 

y ocho grados bajo cero. 
Enrique =Ave Maria Purísima? 
Carlos.=Qiió calor debe tener esta polla. 
Enrique. = Yo la abandono; ni» me gustan 

las mujeres tanenle»did;*seit el lermómetro. 

¿Donde vá usted Doctor? 
— A ver enfermos. 
—¿Hay mnchus? 
—Muchísimos. Eso Prado con sus tercia

nas inevitables es nuestro «veranillo». 

—¡Qué dirán las gentes, Amadeol 
—Dirán que no tenemos dinero, y es-

ttirán en lo íirme. 
—Nio salii de Madrid, no lucir el talla en 

Biari izt; esto os horrible. 
—Si tu primo me hubiera prestada los mil 

duros... 
— Es un canalla, después de.. . 
—¿De qué, mujer, de qué? 
--Pues, claro; después de los muchos fa

vores que debe á la familia. 
—Me habias pueistu en cuidado. 
—Yo estoy abochornada. 
—¿Por tu primo? 
—No, hombre, porque nos quedamos en 

Madrid. 

Vamonos á Arganda, Rafael, y diremos 
después que hemos estado en eualquiér bal -
iiea rio elegante. 

— Eso no le cuela á nadie. 
— S i . Rafael; on el mundo hay MUCHOA 

toutos y de ellos vivimos los discretos. 

¿Vas á Biarrizt, Ernesto? 
--Si; he dado un sablazo á un amigo, otro 

á mi sastre y otro á mi zapatero. 
—¿I)e moiioT;. 
—Que, al pelo! 
—¿Y cómo te las vas á gobernar á la 

vuelta? 
Pues, montado en esta gran frase: «tram

pa adelante». 

Madrid parece un cementerio. 
Los afortunados sa refocilan eD las playas 

extrangeras ó en las patrias. 
Los desheredados pasan aqui las virue

las, la escarlatina y el moquillo. 
La corte parece un vasto panteón poblada 

por sombras. 
Estación en que desdo la vida basta el 

bolsillo todo está anémico. 
OTOÑO. 

¿Cuándo has vuelto? 
—Ayer. ¿Y tu, no has salido de Madrid. 
—Si; he oslado an Suiza. 
(Como miente!) 
—¿Y os habéis divertido? 
—Extraordinariamenta. 
—¡Cuanto me alegro! 
—Hemos estado en Portugalete lo mejor 

de Madrid. 
—Gracias. 
—Y ha habido muchas intrijfas amorosai. 
—¿Si? ; 
—Bah! Pues, si hoy tengo tres novias. 
—¿Tres? 

- - y una con quien he roto por qua un dia 


